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RESUMEN
Considerando la relación entre los nuevos medios digitales y la acción política de los jóvenes, el objetivo de este artículo es des-
cribir el uso de Facebook durante el movimiento estudiantil chileno de 2011, a través de un análisis de contenido y textual de la
página de Facebook de la Federación de Estudiantes de la Universidad de Chile (FECH). En 2011, Chile experimentó una serie
de movilizaciones, quizás las más importantes de su historia reciente, donde los jóvenes fueron los protagonistas de la discusión
sobre la educación. Durante estas manifestaciones, Facebook fue una de las redes sociales en Internet más utilizadas por las orga-
nizaciones participantes. En el caso de la FECH, esta agrupación estudiantil usó Facebook principalmente para convocar a las
acciones de protestas, para resaltar los logros del movimiento y para señalar quiénes eran sus adversarios. Sin embargo, la mayor
parte del contenido publicado fue generado por los medios de comunicación tradicionales, demostrando que en el nivel comu-
nicacional también se entrelazan las estrategias usuales de los movimientos sociales con las nuevas prácticas más innovadoras. Por
lo tanto, se rechaza la visión del determinismo tecnológico, porque no da cuenta de los fenómenos complejos que caracterizan
el desarrollo de los movimientos estudiantiles y juveniles. 

ABSTRACT 
Considering the relationship between new social media and youth political actions, the purpose of this article is to describe the
use of Facebook during the 2011 Chilean student movement, through a content and textual analysis of Facebook’s page of the
Student Federation of the University of Chile (FECH). In 2011, Chile experienced massive mobilizations for seven months.
These were perhaps the most important social protests in Chile’s recent history, where young people played a leading role in the
discussion over education. During these events, Facebook was one of the digital social networks most widely used by the mobi-
lized organizations. In FECH’s case, it utilized Facebook mainly to call for protest actions, to highlight the achievements of the
movement, and to indicate their opponents. However, most of the content published on this Facebook page was produced by
traditional media, showing that conventional communication strategies of social movements are interrelated with new innovative
practices. Therefore, this article rejects technological determinism, because it does not recognize the complex characteristics of
student and youth movements.
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1. Introducción 
«Con lluvia, con nieve, el pueblo igual se mueve»,

cantaban casi 100.000 estudiantes el 18 de agosto de
2011 por las calles de Santiago. Ese día, los termóme-
tros marcaron cuatro grados bajo cero y caía algo de
nieve en la capital de Chile (Cabalin, 2011). Esta ma -
nifestación fue llamada la «marcha de los paraguas»,
porque los participantes llevaban esos implementos
para capear el agua que caía. Fue una protesta más de
las múltiples acciones del «invierno chileno», como fue
conocido internacionalmente el movimiento estudiantil
en alusión a la «primavera árabe» de ese año. Unas
horas después de la marcha, en la página de Facebook
de la Federación de Estudiantes de la Uni versidad de
Chile (FECH) se convocaba a una nueva acción de
protesta: «tras la hermosa marcha de hoy, ¡cacerolazo
a las 21 hrs.!». A 443 personas les gustó esta entrada y
31 emitieron sus comentarios de apoyo. Este es un
ejemplo de la combinación de recursos tradicionales y
nuevos que utilizan actualmente los movimientos
sociales, donde las redes digitales juegan un papel fun-
damental en sus estrategias comunicacionales (Cas -
tells, 2012). 

Durante 2011, diferentes movimientos de protesta
se desarrollaron en diversos países («Los indignados»
en España, «La primavera árabe» en Túnez y Egipto,
entre otros). De hecho, para algunos autores fue un
momento histórico que debe ser recordado como el
«año de las revoluciones» (Fuchs, 2012: 775). Una de
las características de estas movilizaciones ciudadanas
fue el uso intensivo de las redes sociales en Internet.
Muchos medios de comunicación calificaron a estos
eventos como expresiones de las revoluciones «Face -
book o Twitter», dependiendo de la importancia asig-
nada a cada red social. Sin embargo, una serie de tra-
bajos académicos sobre el tema, publicados en un
número especial de «Journal of Communication», ma -
tizó esta popular categorización, mostrando que el im -
pacto de las redes sociales digitales es complejo y con-
tingente a cada contexto donde se desarrollan las pro-
testas (Howard & Parks, 2012; Valenzuela, Arriagada
& Scherman, 2012). Esta visión permite problematizar
la noción de que los actuales movimientos sociales se -
rían una consecuencia de los nuevos medios en In -
ternet. Esta relación de causalidad es asociada al de -
terminismo tecnológico, que no reconoce la compleji-
dad de los movimientos sociales y sus componentes
políticos, sociales, culturales y económicos (Fuchs,
2012).

Sin embargo, no es posible desconocer que In -
ternet ha provisto de herramientas eficaces y novedo-
sas a los movimientos sociales para movilizar adheren-

tes y contrarrestar las tendencias mediáticas hegemóni-
cas. De hecho, uno de los líderes del movimiento estu-
diantil chileno de 2011, Giorgio Jackson, indica que
«las nuevas tecnologías sirvieron para ponerle un límite
a los medios convencionales, para mostrarle que ya no
tie nen el monopolio de la realidad representada»
(Jack  son, 2013: 85). Considerando este punto, en es -
te artículo se propone un análisis de la página de Fa -
cebook de la FECH, la federación de estudiantes más
influyente de Chile, para describir cómo esta organiza-
ción utilizó esta red social durante el movimiento. 

Para dar cuenta de lo anterior, este artículo pre-
senta primero la relación entre juventud e Internet,
luego sitúa esta discusión en el movimiento estudiantil
chileno para posteriormente describir el uso de la pági-
na de Facebook de la FECH, y se concluye con ob -
servaciones finales. 

2. Jóvenes globalmente conectados
Los efectos de Internet en la formación de capital

social, participación política, diversidad cultural y en la
construcción identitaria de las personas, entre otros te -
mas, han sido estudiados desde los años noventa. La
juventud ha recibido una atención especial en la pro-
ducción académica en torno a las nuevas tecnologías
debido a la estrecha relación entre jóvenes e Internet
(Tapscott, 2009). 

Los jóvenes interactúan con las redes sociales digi-
tales más que cualquier otro grupo social. Este es un
fenómeno global. Por ejemplo, la juventud en Asia
comparte experiencias similares a través de Internet
con sus pares en Estados Unidos o en otras partes del
mundo (Farrer, 2007). Sin embargo, sería ingenuo
pensar que los jóvenes están viviendo un momento de
pleno desarrollo gracias a las nuevas tecnologías. De
hecho, las desigualdades globales les afectan en mayor
medida. Tienen los niveles más altos de desempleo,
sufren de vulnerabilidad y muchos están experimen-
tando «los tiempos de espera» (waiting times), como
Jeffrey (2010) llama a la situación de los jóvenes en
los países en desarrollo que apostaron por la educa-
ción como instrumento de movilidad social, pero que
han visto frustradas sus expectativas. Además, la repre-
sentación y visibilidad social de los jóvenes ha sido
dominada por el «pánico moral» (Valdivia, 2010;
Thompson, 1998). Ellos son vistos como la esperanza
del futuro, pero al mismo tiempo como el riesgo del
presente (Comaroff & Comaroff, 2005). Frente a este
escenario, las tecnologías han permitido otras vías de
expresión y participación de los jóvenes. 

Las tecnologías de la información tienen un alto
componente económico, pero también cultural y polí-



tico (Xenos & Moy, 2007). Debido a su carácter inte-
ractivo, las redes sociales en Internet han sido vistas
como un espacio colaborativo de inmensas conse-
cuencias para el desarrollo de la juventud. Algunos
autores han hablado de un «momento histórico» para
los jóvenes (Tapscott, 2009), pero otros son más
escépticos sobre los impactos positivos de las nuevas
tecnologías (Gladwell, 2010). En el caso de los movi-
mientos estudiantiles en Chile de 2006 y 2011, las
redes sociales y los nuevos medios digitales jugaron un
papel clave en el desarrollo de las protestas. En la
«Revolución de los Pingüinos»,
el movimiento secundario de
2006, los estudiantes utilizaron
fotologs, blogs y YouTube pa -
ra comunicar sus demandas
(Condeza, 2009), y en 2011
los estudiantes movilizados
ocu paron Twitter, YouTube y
Facebook en sus estrategias
comunicacionales. 

Herrera (2012) ha carac-
terizado esta estrecha relación
entre los jóvenes y las redes
sociales digitales como la
«generación conectada». En el
caso del movimiento estudian-
til chileno, podríamos presumir
que sus protagonistas son parte
de esta nueva generación. Los
jóvenes movilizados encontra-
ron en Internet un espacio
para la construcción de senti-
dos durante el movimiento.
Para Castells (2012: 5), este proceso de producción
de sentidos es fundamental para el éxito de los movi-
mientos sociales, ya que el poder es ejercido a través
de la coerción generada por «mecanismos de manipu-
lación simbólica». Las redes sociales digitales, enton-
ces, ayudarían a contrarrestar relaciones de poder he -
ge mónicas. Sin embargo, Buc kingham y Ro dríguez
(2013) establecen que las nuevas tecnologías de la
información están lejos de ser un espacio libre y demo-
crático absoluto, porque muchas veces se reproducen
esquemas tradicionales de dominación y control en las
aplicaciones de Internet. 

De todos modos, Internet sí permite observar có -
mo las prácticas políticas de los jóvenes se están desa-
rrollando. Los estudiantes chilenos movilizados en
2011 mostraron que las acciones de protestas offline y
on-line se complementan (Valenzuela, 2013), permi-
tiendo superar la división entre movimiento «tradicio-

nal» y «nuevo», pues actualmente las formas de movi-
lización incorporan ambas estrategias, haciéndolas
más diversas y difíciles de definir linealmente. Sin em -
bargo, el «mensaje» de los movimientos sociales si gue
siendo determinante para sus operaciones, más allá del
medio por el cual se comunique (Castells, 2012). 

3. La comunicación del movimiento
Los estudiantes estuvieron en la calle durante siete

meses y consiguieron un respaldo ciudadano del 80%,
según diversas encuestas. Uno de los elementos que

ayudan a explicar este amplio apoyo popular fue la
capacidad de los estudiantes para encuadrar exitosa-
mente su mensaje de transformación y copar la agenda
mediática durante el movimiento. Los estudiantes fue-
ron conscientes de la necesidad de convertir sus obje-
tivos políticos en un mensaje masivo, tal como Jackson
(2013: 63) lo señala: «nuestro lenguaje inicial fue muy
poco ideologizado, era técnico y pragmático, en el
sen tido de que si queríamos llegar a más gente tenía-
mos que empezar por borrar ciertas palabras». Los
estudiantes transmitieron un mensaje que condensaba
los principales problemas del sistema educacional chi-
leno: desigualdad, mala calidad, segregación y endeu-
damiento (Bellei & Cabalin, 2013). 

En Chile, el modelo neoliberal en educación fue
implementado en los años 80 durante la dictadura de
Augusto Pinochet, implicando la privatización del sis-
tema educacional, la exacerbación de la competencia,
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Los jóvenes interactúan con las redes sociales digitales más
que cualquier otro grupo social. Este es un fenómeno global.
Por ejemplo, la juventud en Asia comparte experiencias simi-
lares a través de Internet con sus pares en Estados Unidos o
en otras partes del mundo. Sin embargo, sería ingenuo 
pensar que los jóvenes están viviendo un momento de pleno
desarrollo gracias a las nuevas tecnologías. De hecho, las
desigualdades globales les afectan en mayor medida. Tienen
los niveles más altos de desempleo, sufren de vulnerabilidad
y muchos están experimentando «los tiempos de espera».



la precarización del empleo docente y el debilitamien-
to de la educación pública, entre otros aspectos pro-
pios de la neoliberalización de la educación a escala
global (McCarthy, 2011). En 2011, el supuesto pro-
greso neoliberal se enfrentó por primera vez en 30
años a un crítico examen por una parte mayoritaria de
la población, sorprendiendo a los administradores del
sistema económico y político. Tal como recuerda otro
de los líderes estudiantiles del año 2011, Francisco
Figueroa: «pocos imaginaban que los propios hijos del
modelo, jóvenes supuestamente adormecidos por el
individualismo, se rebelarían contra el actual estado de
cosas» (Figueroa, 2013: 72). Las revueltas estudianti-

les, justamente, demostraron que la pasividad que se
les asignaba a los jóvenes reducía su participación polí-
tica solo a la dimensión clásica establecida en las ruti-
nas del sistema político. Sin embargo, los jóvenes sí
participaron a través de otros métodos.

En las movilizaciones estudiantiles de 2011, las
mar chas, paros y tomas de establecimientos educacio-
nales fueron acompañadas por «flashmobs», «besato-
nes» y campañas virales, entre otras acciones artísticas,
donde los estudiantes usaron el espacio público físico
y digital activamente. Fue una mezcla de «Facebook y
calle», parafraseando el libro «Tweets and the Streets:
Social Media and Contemporary Activism» (Gerbau -
do, 2012), que cuestiona el excesivo énfasis en las re -
des sociales digitales como catalizadores de las accio-
nes de protesta. A través de la combinación de ambas
estrategias, los estudiantes desplegaron sus demandas,
demostrando que «incluso un nuevo medio tan pode-
roso y participativo, como las redes sociales en In -
ternet, no es el mensaje. El mensaje construye el me -
dio» (Castells, 2012: 122). Esto significa que un movi-
miento social para ser exitoso necesita, entre otros
aspectos, producir un mensaje persuasivo (Stewart,

Smith & Denton, 1994), que conecte con las expe-
riencias de las personas. Las redes sociales digitales
permiten que ese mensaje sea viral, masificando su
penetración, sobre todo, entre los sectores juveniles.
Así lo entendió la Federación de Estudiantes de la
Uni versidad de Chile a través de su página de Fa ce -
book. 

4. Métodos y material 
El 86% de los jóvenes chilenos tiene una cuenta

de Facebook y el 52% se conecta al menos una vez al
día (Scherman, Arriagada & Valenzuela, 2013).
Facebook fue la red social digital más utilizada por los

estudiantes durante el movi-
miento de 2011. De he cho, el
68% de quienes se movilizaron
usó Internet como una plata-
forma de información sobre el
movimiento (Arriagada & al.,
2011). Por eso, resulta intere-
sante analizar cómo esta gene-
ración de estudiantes desplegó
sus acciones a través de las
redes sociales digitales durante
las protestas. Para ilustrar este
punto y sin pretensiones de
generalizar los resultados a
todas las organizaciones movi-
lizadas, se utilizó como refe-

rencia la página de Facebook de la Federación de
Estudiantes de la Universidad de Chile, ya que es una
de las instituciones más influyentes en el debate edu-
cacional chileno y su presidenta durante 2011, Camila
Vallejo, fue una de las líderes con mayor notoriedad
pública en los medios de comunicación. Esta página
de Facebook tuvo más de 62.000 «amigos» durante el
movimiento, superando la cantidad de estudiantes de
la propia universidad, lo que demuestra la extensión
de su influencia más allá de la Universidad de Chile. 

Las nuevas tecnologías de la información implican
diversos enfoques epistemológicos y metodológicos.
Las redes sociales digitales pueden ser útiles para estu-
diar las interacciones sociales, las relaciones de perte-
nencia, la formación de la identidad y los tipos de dis-
cusión, entre otros temas (Murthy, 2008). Según Co -
leman (2010: 488), existen al menos tres enfoques
para el estudio de los medios de comunicación digita-
les: a) las políticas culturales de los medios de comuni-
cación digitales; b) las culturas de los medios digitales;
y c) la prosa de los medios digitales. El primero se
refiere al interés en el estudio de la circulación y cons-
trucción de las identidades culturales, representacio-
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En las movilizaciones estudiantiles de 2011, las mar chas,
paros y tomas de establecimientos educacionales fueron
acompañadas por «flashmobs», «besatones» y campañas
virales, entre otras acciones artísticas, donde los estudiantes
usaron el espacio público físico y digital activamente. 
Fue una mezcla de «Facebook y calle».



nes, significados y compromisos colectivos en los me -
dios digitales. El segundo enfoque aborda el análisis de
los diferentes grupos o fenómenos sociales en los me -
dios digitales (blogs, hackers, «memes», por ejemplo).
Por último, el tercer enfoque se centra en las prácticas
sociales en los medios digitales que implican aspectos
económicos, financieros, culturales o religiosos. El
estudio aquí presentado se acerca al primer enfoque. 

El movimiento estudiantil se prolongó a lo largo de
siete meses, pero la muestra del material se restringió
solo a un mes, considerando dos hitos: uno político (el
primer cambio de ministro de Educación durante el
movimiento) y otro simbólico (la «marcha de los para-
guas»). Estos dos eventos representan, en cierta medi-
da, lo que significó el movimiento estudiantil en la his-
toria reciente de Chile. Por una parte, el sistema polí-
tico fue superado por la fuerza de los estudiantes mo -
vilizados, quienes cuestionaron la legitimidad de las
vías de representación política en el país. Por otra par -
te, la persistencia de las acciones de protesta y su masi-
vidad transformaron al movimiento en una expresión
de compromiso colectivo de los estudiantes más allá
de las condiciones particulares de cada uno. 

Para describir cómo la FECH utilizó Facebook
durante estos 33 días intencionalmente seleccionados,
fueron analizadas todas las entradas publicadas desde
el 18 de julio –cuando el presidente de la República,
Sebastián Piñera, realizó el cambio de gabinete, que
incluyó la salida del entonces ministro de Educación,
Joaquín Lavín, y la incorporación en su reemplazo de
Felipe Bulnes– hasta el 19 de agosto de 2011, un día
después de la «marcha de los paraguas». Se incluyó
este último evento, para observar cómo los propios
estudiantes abordaron el éxito de su marcha el día pos-
terior a su realización. Estas entradas fueron «vacia-
das» en una matriz de análisis de contenido (Krip pen -
dorff, 2013), construida deductivamente a partir de
literatura previa sobre movimientos sociales y comuni-
cación (Stewart, Smith & Denton, 1994; Ben ford &
Snow, 2000; Castells, 2012; Valenzuela, 2013). Este
diseño metodológico se relaciona con la pregunta de
investigación: ¿Cuáles fueron los usos de la página de
Facebook de la FECH en términos de contenido
durante uno de los siete meses de movilización estu-
diantil? Para responder a esta pregunta, se utilizaron
ocho categorías generales. Las dos primeras categorías
reconocieron la propia arquitectura del medio analiza-
do, que regula y limita su uso (Lafi You mans & York,
2012). Estas categorías básicas son:

1) Me gusta: Se cuantificó la cantidad de «me gus -
ta» señalados en cada entrada, para dar cuenta de su
popularidad o aceptación.

2) Comentarios: Se consideró el número de co -
mentarios en cada entrada, para observar la interac-
ción generada a partir de dicho contenido.

Las siguientes tres categorías intentaron describir la
estrategia comunicacional utilizada por la Federación
de Estudiantes de la Universidad de Chile. Para ello se
consideró la presencia (1) o ausencia (0) de estos cons -
tructos analíticos:

3) Comentario propio: Para cuantificar si generaba
la FECH algún tipo de comentario en la entrada, co -
mo una manera de encuadrar el contenido pu blicado. 

4) Fotos o videos: Se midió la presencia de imáge-
nes entendiéndose que su incorporación puede gene-
rar una entrada más llamativa.

5) Liderazgo de la organización: Considerando
que su presidenta era Camila Vallejo, una figura am -
pliamente conocida por la opinión pública, se midió si
la FECH la mencionaba o no en sus entradas. 

Las dos restantes categorías generales buscaron
describir las características del contenido en cada una
de las entradas analizadas. Estas categorías fueron:

6) Origen del contenido: Se midió si el contenido
era generado por la página web de la propia FECH,
si era contenido de la Universidad de Chile, de otro
or ganismo relacionado con el movimiento o un conte-
nido del gobierno. También se cuantificó si el conte-
nido posteado fue producido por una organización no
asociada al movimiento o por un medio de comunica-
ción tradicional.

7) Cita de medios: Para medir la interacción con
otras plataformas de comunicación, se cuantificó si el
contenido posteado hacía referencia a un medio de
co municación nacional, internacional, estudiantil u
otro medio social digital (YouTube, por ejemplo). 

La categoría final buscó describir el propósito de la
entrada, ya que los objetivos de los movimientos socia-
les están asociados también a diferentes estrategias
comunicacionales. Por ejemplo, «los movimientos so -
ciales transforman las percepciones de la sociedad a
través de una retórica de polarización que crea una
clara distinción entre el dañino oponente y el virtuoso
movimiento» (Stewart, Smith & Denton, 1994: 51).
Entonces, esta categoría correspondió a:

8) Propósito de la entrada: Se midió si el conteni-
do publicado convocaba a participar en acciones de
protestas (marchas, paros, «funas», etc.) o en activida-
des del movimiento (charlas, conferencias, etc.). Tam -
bién si en la entrada se destacaban los logros o apoyos
al movimiento (balance de participación, respaldos
emblemáticos, etc.). 

Finalmente, otros objetivos podían ser reafirmar la
definición del movimiento (razones de la movilización)
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o responder a los adversarios (go bierno, policía, etc.).
Este análisis de contenido descriptivo fue comple-

mentado con el análisis textual de las entradas realiza-
das por la FECH, para describir y entender cómo fue-
ron encuadrados los contenidos publicados en la pági-
na de Facebook. El análisis textual siguió la propuesta
de Norman Fairclough (2003), que entiende a los dis-
cursos como una faceta de la vida social en interacción
con otras dimensiones sociales. El discurso es, en defi-
nitiva, una práctica social (Fairclough, 2003). Se reali-
zó este análisis textual para dar cuenta con una mayor
amplitud del uso de Facebook, considerando la impor-
tancia de la generación de mensajes y sentidos en el de -
 sarrollo de los movimientos sociales (Castells, 2012). 

5. Resultados
Considerando las ocho categorías generales men-

cionadas, se identificaron 552 entradas durante el mes
de análisis (un promedio de 16,7 entradas al día), lo
que muestra el uso intensivo de esta plataforma digital
por parte de la FECH. Se contabilizaron 47.314 apro-
baciones (me gusta) a los contenidos publicados y
8.686 comentarios. Es decir, cada entrada generó en
promedio 15,7 comentarios por parte de los seguido-
res de la página.

5.1. Contenidos
Del análisis se desprende que la FECH utilizó su

página de Facebook principalmente como una fuente
de información sobre el movimiento estudiantil. La
gran mayoría de las entradas estaba acompañada por
un comentario propio de la federación, que intentaba
explicar, detallar o resumir el contenido publicado. En
el 85,7% de las 552 entradas contabilizadas, la FECH
realizó una introducción propia para encuadrar la dis-
cusión. Sin embargo, la presencia de «ganchos» visua-
les (fotos o videos) no fue masiva, considerando el
común uso de Facebook asociado a la publicación de
imágenes. Solo en el 58,5% de las entradas se observó
este uso. 

Más escasas aún fueron las referencias al liderazgo
de la organización. Prácticamente, Camila Vallejo no
fue mencionada en las entradas. Apenas 43 de las 552
entradas incluyeron alguna mención a la presidenta de
la FECH. Este resultado llama la atención, debido a la
alta notoriedad pública de la dirigente y podría ser
explicado por el carácter mismo de la FECH, cuya
dirigencia está constituida por representantes de las lis-
tas más votadas en las elecciones de cada año. Así, la
organización no está al servicio de un líder particular,
sino de todos los grupos de estudiantes que componen
su mesa directiva. 

Otro resultado destacado fue la utilización de con-
tenidos producidos por algún medio de comunicación
tradicional. La mayoría de las entradas incorporó un
contenido generado por una organización distinta a la
FECH. De hecho, el 40% de las entradas correspon-
dió a contenidos de los medios tradicionales y solo el
22,6% fue un contenido generado por la propia
FECH. Esto ilustra que la página de Facebook fue
empleada mayormente para responder a los conteni-
dos publicados en otras plataformas mediáticas. 

Las referencias a contenidos generados por la Uni -
versidad de Chile (4), por otro organismo del movi-
miento (7), por el gobierno (3) o por una organización
no directamente vinculada al movimiento (10) fueron
escasas. 

En resumen, el gran generador de contenidos para
la página de Facebook de la FECH fueron los medios
de comunicación tradicionales (radios, diarios impre-
sos y digitales, televisión). Específicamente, los medios
de comunicación nacionales fueron la principal fuente
de contenidos (37% de las 552 entradas). Los medios
in ternacionales apenas aparecieron citados en 14
opor  tunidades, pese a la amplia cobertura sobre el
movimiento en medios de diversos países. Además,
consistente con la poca incorporación de imágenes en
las entradas analizadas, solo en 28 ocasiones se conta-
bilizó alguna referencia a YouTube.

En cuanto a los propósitos de cada entrada, el uso
de Facebook por parte de la FECH respondió a las
características habituales de las estrategias comunica-
cionales de los movimientos sociales. Sus principales
usos fueron: movilizar adherentes a través de la con-
vocatoria a acciones de protestas o actividades del
movimiento (29,2%), resaltar los logros, apoyos desta-
cados y las masivas manifestaciones (27,5%) y recor-
dar quiénes eran los adversarios del movimiento
(24,3%). 

Las restantes 47 entradas tuvieron como objetivo
informar de las principales razones del conflicto estu-
diantil. A través de estos usos comunicacionales, la
FECH contribuyó a la construcción de los marcos in -
terpretativos para la acción colectiva, entendidos como
«un set de creencias y significados que orientan las
acciones y aspiran a legitimar las actividades y campa-
ñas de una organización movilizada» (Ben  ford &
Snow, 2000: 614). Las constantes referencias a la
masividad de las protestas y al apoyo que sumaban los
estudiantes mostraban el «éxito» del movimiento y la
necesidad de seguir marchando, sin olvidar quiénes
eran los adversarios. Ese era el marco para la acción
que se comunicaba a través de la página de Facebook
de la FECH. 



5.2. Análisis textual
Para el análisis textual, se examinaron las 473

entradas que incluyeron un encabezado generado por
la propia FECH. La gran mayoría de estos textos hacía
mención directa al contenido posteado, en un intento
por introducir la información o contextualizarla. Tam -
bién en estas entradas se agregaban datos adicionales
a los mencionados en el contenido publicado o se
rechazaban las informaciones difundidas por los me -
dios de comunicación tradicionales. Algunos ejemplos
son: «Conozca al nuevo ministro de Educación.
Información completa sobre
Felipe Bulnes» (19-07-2011);
«Estimados, en estos momen-
tos tengan doble ojo [cuidado]
al momento de leer algunos
medios de comunicación» (19-
07-2011); «Se han inventado
tantas cosas para desprestigiar-
nos, atentos con la info [sic]
que circula» (19-08-2011).
Este tipo de mensajes iba
acompañado de notas explica-
tivas. A través de estos usos, se
amplió la información disponi-
ble para los participantes del
movimiento y se realizó un
«contra-framing» de los even-
tos noticiosos publicados por
los medios tradicionales
(Squires, 2011). 

Los comentarios propios
de la FECH eran, en su gran
mayoría, textos cortos, preci-
sos e informativos. Esto se
puede explicar, porque la pá -
gina de Facebook fue adminis-
trada por los profesionales jó -
venes de la organización, quie-
nes tienen conocimiento en comunicación. Por ejem-
plo, al comentar la modificación ministerial del presi-
dente Piñera, la FECH escribió: «No basta un cambio
de Ministro, demandamos un cambio en las políticas
del Estado» (19-07-2011); o para convocar a una acti-
vidad de protesta durante el invierno chileno: «¡Ni la
lluvia nos va a detener!» (28-07-2011). Como era de
esperar, todas las referencias a las acciones del movi-
miento fueron positivas y las menciones a los adversa-
rios negativas, confirmando la estrategia comunicacio-
nal de polarización que emplean los movimientos
sociales (Stewart, Smith & Denton, 1994). 

El enfoque positivo de los textos intentaba mostrar

los apoyos y logros del movimiento, contrarrestando
las voces oficiales conservadoras que criticaban a los
estudiantes (Cabalin, 2014). También esta estrategia
discursiva pretendía motivar y sumar adherentes a las
manifestaciones. Así, cuando se produjo una marcha
no autorizada, que fue violentamente reprimida por la
policía, el 4 de agosto de 2011, la FECH publicó en
su Facebook: «¡La marcha va! Ninguna medida re -
presiva que desate el gobierno logrará socavar la fuer-
za de nuestro movimiento. ¡Respondemos con más
unidad y con más lucha!». Durante ese día se produjo

el mayor grado de violencia contra el movimiento estu-
diantil y Facebook fue utilizada como una plataforma
de denuncia: «En todo Chile se está reprimien do»;
«Lo que hoy ha sucedido en nuestro país: ¡No puede
quedar impune!». Los mensajes escritos en mayúsculas
por los propios administradores de la página de Face -
book muestran los énfasis de la queja estudiantil que
fue reafirmada por los líderes del movimiento en sus
declaraciones posteriores a los medios de comunica-
ción tradicionales. 

Otros usos comunes de los mensajes fueron la soli-
citud de difusión de las actividades del movimiento, la
recopilación de información del desarrollo de las ma -

31

© ISSN: 1134-3478 • e-ISSN: 1988-3293 • Páginas 25-33

C
om

un
ic

ar
, 4

3,
 X

X
II,

20
14

Evidentemente, las nuevas tecnologías de la información son
herramientas fundamentales para el desarrollo de los 
movimientos juveniles actuales, pero no se pueden conside-
rar exclusivamente como los factores que posibilitan el éxito
y alcance de estos movimientos. En el caso del movimiento
estudiantil chileno, su prolongado desarrollo se explica por
razones estructurales asociadas a la reproducción de las
desigualdades en el sistema educacional y a las reconfigura-
ciones políticas y culturales del país. De todos modos,
Facebook y otras plataformas digitales fueron clave para el
despliegue comunicacional de las movilizaciones, 
facilitando la transformación de muchos espectadores 
en adherentes del movimiento.



nifestaciones a lo largo del país o la reafirmación de las
acciones de protesta. Por ejemplo: «Que todo el mun -
do sepa que en Chile hoy no pudimos manifestarnos y
congregarnos públicamente» (04-08-2011); «¿Cómo
va el cacerolazo [protesta golpeando ollas] en sus ca -
sas?» (09-08-2011); «Ayer en Santiago fuimos 100.000
bajo la lluvia, pacíficamente hermoso. Este Domingo
todos invitados al Domingo Familiar por la Educación,
con todos para todos» (19-08-2011). Este tipo de men-
sajes llamaban explícitamente a la interacción con los
seguidores de la página, pidiendo por una parte «ayu -
da» en las denuncias y, por otra parte, buscando retro-
alimentación sobre las acciones de protesta. Fue tam-
bién una forma de promover la participación y de con-
vertir a los espectadores en activistas de estas acciones. 

En definitiva, los mensajes publicados por la pro-
pia FECH dan cuenta del uso de Facebook conside-
rando los siguientes objetivos comunicacionales: difun-
dir y encuadrar información, responder a los medios
de comunicación tradicionales, contrarrestar informa-
ción oficial, convocar manifestaciones públicas, resal-
tar los resultados positivos de las protestas y los apoyos
obtenidos, llamar a la adhesión y, finalmente, identifi-
car y acusar a los principales detractores del movi-
miento. 

6. Conclusión
Como hemos observado, una de las organizacio-

nes más importantes del movimiento estudiantil chile-
no de 2011 utilizó intensivamente Facebook, pero su
uso replicó esquemas clásicos de los movimientos so -
ciales. Esto indica que las actuales acciones de protes-
ta sintetizan actos tradicionales con nuevas formas más
innovadoras, lo que permite descartar algún atisbo de
determinismo tecnológico en el análisis de las acciones
de estos movimientos. De acuerdo con la investigación
de Valenzuela (2013) sobre el comportamiento de
protesta de los jóvenes chilenos, el uso de los me dios
sociales en Internet –para expresar opiniones y unirse
a causas sociales– predice una mayor probabilidad de
participar en movilizaciones públicas, pero no se pue -
de considerar como un detonante de estas acciones.
Además, es importante considerar que «las conse-
cuencias de los medios on-line en la participación polí-
tica de los individuos son contingentes a los distintos
contextos y usos que las personas hacen de esas tec-
nologías» (Scherman, Arriagada & Valenzuela, 2013:
181). Los movimientos sociales utilizan las redes digi-
tales como una herramienta más en un amplio conjun-
to de repertorios, que van desde las manifestaciones
públicas hasta las campañas virales por Internet, como
lo mostró un estudio de caso sobre el movimiento

15M en España (Hernández-Merayo, Robles-Víl chez
& Martínez-Rodríguez, 2013).

En el caso de la FECH, el mayor uso que esta
organización le dio a su página de Facebook fue reali-
zado en función de estrategias puntuales de moviliza-
ción, como la convocatoria a marchas, debates y con-
ferencias, además de destacar permanentemente a sus
adversarios como los responsables del conflicto. Cons -
cientes de la importancia de la comunicación para el
éxito del movimiento, los estudiantes recurrieron tam-
bién a los medios tradicionales, cuyas informaciones
fueron el principal contenido en la página de Face -
book de la FECH. Estos contenidos, muchas veces
críticos hacia los estudiantes, eran re-contexualizados
en las entradas analizadas a través de comentarios ex -
plicativos o que derechamente llamaban a no creer en
la información publicada por los medios tradicionales.
En esta línea se enmarca el juicio de uno de los líderes
estudiantiles: «Estuvimos en las radios, los noticiarios
de televisión, los matinales y los periódicos. Esto fue
así a pesar de las líneas editoriales e intereses de algu-
nos de los medios, que reaccionaron ante nuestro
mensaje rebelde y transgresor volcando sus esfuerzos
en tergiversar nuestras opiniones y concentrándose en
mostrar al movimiento con un carácter violentista e
intransigente, casi delictual» (Jackson, 2013: 21-22). 

Las redes sociales en Internet no solo sirvieron pa -
ra este «contra-framing», sino también para desplegar
el mensaje de los estudiantes movilizados. Los movi-
mientos sociales tienen a la comunicación como «su
sangre vital» (Stewart, Smith & Denton, 1994: 159) y
los estudiantes chilenos así también lo entendieron. 

Evidentemente, las nuevas tecnologías de la infor-
mación son herramientas fundamentales para el desa-
rrollo de los movimientos juveniles actuales, pero no se
pueden considerar exclusivamente como los factores
que posibilitan el éxito y alcance de estos movimientos.
En el caso del movimiento estudiantil chileno, su pro-
longado desarrollo se explica por razones estructurales
asociadas a la reproducción de las desigualdades en el
sistema educacional y a las reconfiguraciones políticas
y culturales del país. De todos modos, Facebook y
otras plataformas digitales fueron clave para el desplie-
gue comunicacional de las movilizaciones, facilitando
la transformación de muchos espectadores en adhe-
rentes del movimiento.

Considerando lo anterior, resultaría interesante
profundizar en otros aspectos de la relación entre los
nuevos medios digitales y las acciones de protesta juve-
nil. Por ejemplo, se podrían examinar los procesos de
apropiación de estas nuevas tecnologías por parte de
los jóvenes y su impacto en las movilizaciones ciuda-
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danas o en la identidad generacional. Este enfoque
estuvo fuera del alcance y objetivo de este artículo,
pero de igual modo el estudio presentado permite co -
nocer descriptivamente los usos comunicacionales de
Facebook desarrollados por una organización influ-
yente en el movimiento estudiantil chileno de 2011. 
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